
358. TU ESTAS FUERA DE TI 
<460501>1 Corintios 5:13, 14. 

“Un día un ministro estaba sentado en su estudio cuando vio a un hombre 

cabalgando sobre un caballo al cual golpeaba sin misericordia, tanto que parecía 

que el pobre animal podría caer muerto por causa de una caminata tan dura. El 

ministro se sintió indignado con el hombre viéndolo maltratar tanto a su caballo, 

y pensó que estaría fuera de sí. Salió de su estudio para seguir al hombre y 

entregarlo a las autoridades por el mal trato que daba al animal, y encontró el 

caballo atado a un poste junto a la oficina del doctor. Cuando entró en el 

consultorio escuchó al hombre relatando cómo, por un accidente, una máquina 

le había cortado los dos pies a su niñito. Esto cambió por completo la idea del 

ministro. Consiguió dos caballos nuevos para que el padre y el doctor fueran a 

atender al niñito, mientras que él atendía al otro caballo. ¿Estaba el hombre 

fuera de sí? ¿Estaba Pablo fuera de sí cuando procuraba salvar a los hombres 

del infierno? Escuchad: ‘Si estamos locos, es para Dios; y si somos cuerdos, es 

para vosotros. Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: que si 

uno murió por todos, luego todos murieron.’” —C. L. N. 
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